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MAS SOBRE EL GOBIERNO Y EL CLERO.

No en valde, no sin fundamento lo hemos di­
cho : la cuesllun religiosa es para el gobierno la 
espada de Democles: el clero és su eterna pc- 
saililla. Le ve por tudas, parles y sueña con él 
romo el reo con el patíbulo , corno el deudor 
iiisolvenle con sus acreedores. Es una manía 
corno otra cualquiera, la que ha .arometido á los 
hombros de la revolución respecto de los miuis- 
Irus del altar.

No les bastaba perseguirlos y humillarlos, no 
les bastaba desaforarlos y oprimirlos, no les bas­
taba sumirlos en la última miseria, quitarles sus 
diezmos, despojarlos de sus bienes, no les bas­
taba tener pn esbirro al pie do cada púlpÍto-y 
un espía tras cada coiifesonario. E ra posible ha­
cer mas todavía un contra sjjya , y siendo, posible 
era necesario, aun cuando no fuera ú til, aun^ 
cuando fuera oficiosainenle crqel. El sistema de 
cunriuainienlos de que tanto se ha abusado du­
rante la guerra . parece que , dada lu paz, dcbia 
desaparecer. Porque lodo motivo y  lodo prelos- 
tü desapareciañ p a ra 'q q  rigor escepcional res­
pecto de una clase que no merecía up privilegio 
odioso. ¡Vana esperanza sin em bargo! Los perse­
guidores del clero vieron que no podían motivar 
cpiifiuamíenlos especiales, é inventaron cmifinar- 
los á  todos. El decreto de 5 dcl corrieiiLc no es 
otra cosa que un confinamiento en masa , es uq? 
leg d t iotpechosot contra una clase entera, ¿ Y 
cqando? Cuando después de haber cesado todo 
receto de sospechas, esta clase empobrecida y 
humillada tenia 4 erecho á exijir que se la con­
templase siquiera, ya |que no se la protejiese.

Pero iiiuesírosj revolucionarios no saben, no y.a 
\o que esjjencrosidad, pero ni lo que es mira­
miento. Para ellos todo Jo q.ue .no es ellos mis- 

es una carta á n irte . Para cUós sus ad^

versarlos políticos so n ifo ía s; para ellos los clé­
rigos (asi lo dicen) no son prójimo , son los pa­
rías de sociedad. Por taulo uo tenemos que tratar 
este jénero de cuestiones por el lado de la hu­
manidad y del senliinfento ¡ que ese lenguaje no 
le comprenden. Pero les atacaré.nos eo el terreno 
de la Obligación, do la ley, de la constitución, 
porque si bien están avezados tanto como á des­
preciar y á desconocer el seniiinienlu,-á hollar la 
ley y á tenerla en nada ante la despótica sobe­
ranía de su voluntad, también nosotros estamos en 
la obligatoria posesión de protestar contra cada in­
fracción de ley , contra cada crimen de lesa cons- 
titucionalidad, y de consignarlos en el gran re- 
jístro de la opinión nacional que al fin ha de 
juzgará  vencidos y-á vencedores., y á persegui­
dos y ú perseguidores, muchísimo tiempo antes 
de que venga Jesucristo á Juzgar a los vivos v 
á los raucrtus. ,

P orque, s i ,  si tal: el decreto á que aludimos 
no es solamente injusto, es incunsíitucional, El 
gobierno no tiene derecho alguno para embara­
zar la traslación de un español cu.alquiera de un 
punto á otro, cuando se han cumplido las forma­
lidades que resultan de las diversa.? y -paciicubires 
obligaciones que ligan ca ciertos casos á los fun­
cionarios públicos. A un empleado de !• .ricuda, 
de administración, ó de la magistratura que con 
la licencia de su gefe se presenta ante la autoridad 
política pidiendo su pasaporte, no se le puede 
negar. A un sacerdote que obtenida la venia de 
su prelado quiere variar de domicilio no se le 
puede impedir. Y con.esta comparación no quere­
mos decir que sean los eclesiásticos empleados del 
gobierno. N o ; no lo son: no son agentes, no son 
dependientes del gobierno: son ministros de ia 
iglesia, y de la iglesia el gobierno no es el gefe, 
es el protector. Del desempeño de los deberes 
que como á servidores de la iglesia incumben á

los sacerdotes, el gobierno no es responsal, sino 
cuando por él no pueden cumplirlos. Sobre esto 
otras autoridades velan; de esto otras autoridades 
jorgan: áojos del poder temporal los sacerdotes 
son súbditos corno los demas , con las mismas 
ub'igaciones, con los mismos derechos, ni mas, 
ni monos. El gobierno no puede escatimárselo.», 
no'puede rnenoscab'ar esa libertad individu.arqua 
la consUliiciun poülic.a les garantiza. Cuando lo 
hace, la infrinie. Cuando para hacerlo confimde 
Ja. discífdina con 'e l poder civil, es usurpador. 
Ciiandi muliva esta usurpación en leyes antiguas 
legílimainente derogadas y constitucionalmenlo 
impracticables, en leyes dcl tiempo del mas puro 
absolutismo, en leyes justas entonces como fun­
dadas en motivos y circunstancias que bandeja-- 
do d e ' existir, ademas de incuiiStitucional, y de, 
usurpador , y -de arb itra rio , es emiuenleincQl# 
retrógrado.

Pero no,. Llárnese, el progresista, bl.isone con 
'orgullo de revolucionario, y  no puede ser ni ior 
Competente, n i déspota , ni inCraebir de la ley 
fundamental, ó mejor dicho, lodo lo puede- ser 
impunemente. Solo el articulo 70 de la .Cqnstitu- 
cioi) es el arca del testamento : á ese se le ii fríq- 
je  ¿ífempre que de cu-ílquier manera se toque Á 
los alcaldes: aunque sea para disponer que Ue~ 
ven sombrero ca v es  de maniera: entonces se ar­
man revoluciones y se sublevan generales, y se 
lanz.m reinas, y se llama traidores . perjuros , l i ­
berticidas á los que tal manden ó tal piensen : po­
ro los demas artículos, loa demas derechos ¡Quiál 
Búsquense uno á u n o , y hállense ciento á ciento 
que por eso.... los curas, dicen ellos , no nos han 
de dcrribai" , los moderados no se han de su­
blevar.

Oh 1 sin duda; perO los pueblos os pueden mair 
decir , y no hay necesidad, si tal sucede, de mc- 
.tines n i -rcbciiones. Los gobiernos t  ra icos Sf
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Jéricó con el tonido de las trompetas»

SOBRE INTERVENOON.

Cuando no deja dé suscitarse en España la cues­
tión de interVéncion estranjera, que tan probable 
y  útil parece i  algunos, y  tan imposible y per­
judicial parece á o tro s, toosolros juzgamos con­
veniente dar en nuestras columnas cabida á aque­
llas razones que tnas fundadas 'nos pbTeren, é  
ilustrar de 'esta manera la opinión pública, por 
si algún dia nos vemos precisados á recibir áqüd 
acontecimiento con los brazos abiertos •, 6 á re­
sistirlo Con todas nuestras fuerzas.

En adelante iralarémos esta cuestión según las 
circunstancias se vayan desenvolviendo', ségun su 
oportunidad, y 'por ahora nos limitarémo's á ma­
nifestar qúe 'el pensamiento Jiuede realimrso > y 
que bueno es no equivocarse Con la mayor ó me­
nor latitud que puede dársele.

En el Faro de los Pirineos leemos los párrafos 
siguientes que han llamado nuestra atcncioó.

oPero nn huevo documento y de la mas alta 
importancia hará , á no dudarlo, que la prensa 
de Madrid ajile de núevó esta cuestión tan luego 
como de ella sea conocido, Queremos hablar del 
discurso de sir Roberto Peel en la sesión de los 
Comunes del 27 al dar el golpe de gracia al mi­
nisterio Melbourhé.

Ha dicho él que sin duda alguna es ya ministro 
de Inglaterra, que la Europa necesita salir del 
estado de ansiedad en que se eucuentra, y  re­
ducir sus armamentos á los indispensables en tiem- 

- po de paz. Paré ello ju z g a , son sus palabras 
lestuales, que la Europa debe entenderse á lid de 
adoptar una combiiiácion. No dudamos que lo* 
partidarios de la inlervehcioh Verán Confirmadas 
con esta manifestación sus deducciones, pero crée­
nlos se equivocarían tanto los que la diesen una 
significación tan la ta , como los que negasen ab­
solutamente pueda llegar iin dia en que un con-

I 9  ^
hunden eon maldiciones, como las murallas d e jg re so  europeo se ocupe de la situación de la

Península.
S i pudiese verificarse, acaso á dicha de todas 

las naciones, él sublime pensamiento de sir Ro­
berto P ee l, y qué las grandes potencias de la 
Europa se ocupasen de los asuntos generales, claro 
está que los de España no podrían pasar desa- 
p'ercibidos; y bástanos conocer lá  importancia de 
esta nación, por mas que pese á 'su s  dcirácto 
lo res , paYa Formar este juicio. Dado por supuesto 
que llegue á reunirse el congreso , y que su re­
sultado sea quedar conformes las potencias, pa­
rece no caber duda en que harán conocer á la 
España lo qué á ella concierna; y como es pre­
sumible que no se laekijan imposibles ni Cosas 
qüe no estén moy de acuerdo con su honor y só 
independencia, de aqui deducimos no puede llegar 
á tener elecle la intervención en ios términos que 
•algunos la Comprenden. Pudiera suceder también 
-qne un partido desechase con menosprecio las 
insinuácioues de la Europa, y apelase á las san­
tas voces de palrioíisfflo é independencia nacional; 
■pero estas , que cuando se apoyan en la razón 
producen efectos élcctricos , no tienen eCo algu­
no Cuando no están identificadas con los iotere- 
ses positivos de las tnasas. Asi ha sucedido en 
todas épocas, y asi sucederá siempre qoe un par­
tido quiera defender su causa y no iá general de 
la nación».

No agriaremos ni levantarémos esta imporlan- 
iisima cuestión de la superficie en que los acon­
tecimientos la han colocado. La consideramos aho­
ra  como uno de aquellos elementos que la revo­
lución ha removido, y que no es éstraño que 
rechace, porque nunca puede hacer provecho á 
la revolución.

GRAVE CO.MPROMISÓ CON LA FRANCIA.

«es. Hasta ahora ha llegado á nqestros pidos sin 
los pormenores necesarios para juzgarla fría y 
desapasionadamente. El honor español por un la­
do , que ño permitiremos se menoscabe en mane­
ra alguna, y la desconfianza que tenemos del 
actual gobierno por o tro , cerrarárinuesltós lábios 
hasta que los datos que tengamos á la vista , sean 
exactos y completos. Entretanto nos reducírémo s á 
insertar los párrafos de los papeles franceses que 
dan alguna luz sobre este suceso, aunque temiendo 
siempre que la impericia cuando menos de la» 
hombres que éslán al frente de los negocios pú­
blicos, nos hayan puesto en un cnm ppiniso de 
que no podamos Salir siii mengua, ó sin g ra ­
ves desavenencias. Hé aquí lo que entre otras 
cosas dice la Emancipaciort.

«El insulto gr.ive hecho á nuestro pabellón en 
Miihon h a  Causado aqui la mas viva impresión, 
is  imposible calcular las consecuencias que po­

drá tener un suceso que puede ocasionar un eon- 
llictff. El gjbierno francé'á no puede ccnlcBlpori- 
zar con srttrages de esta clase ; el honor dé su 
páb'cTI'ón le imponen el deber de obrar pronto y 
Con vigor. Antes de entrar en negociaciones, delte
obtener la restitucio i de la I'tcíoríoso (1)..............

«Otra carta de htahon fetha 27 dé agosto con­
firma los pormenores d e  lá p rim ará , relativos ah 
refuerzo que ha recibido la guarnición de la is ­
la , al armamento de las balerías del puerto d i 
Mahon, y á la reclamación de 10,000 francos par 
derechos de cuarentena. Súma qüe si en efecto h  
debe la F ran c ia , ha debido ser reclamada por 
medios diplomáticos y no procediendo á embarg.ar 
un buque del Estado.»

«El vapor tá rta g o , que salió esta ntañaüá para 
Algor con la correspondencia recibió señal de U 
vigía para volver al fundc.idcro. Al momenlo se 
entregaron á este vapor pliegos, que se dice ser 
muy-irapotlantéSi y continuó su viage na Sabe­
mos si' con dirección al vice-almiraiUe Hüúon ó 
al comandante de la F tclum sa que se halla en 
Mahua.

r o u S T i s r .

No de otro modo podemos calificar la ocur­
rencia que ha tenido lug.ir en Mahon según la» 
noticias que de ellas dan los periódicos france-

T O E O S .

Pasó por fin de abrasador estío 
la soñoKenta calma y  los ardores, 
pasaron la modorra y el hastío 
a e  los^destrabiliados orádores: á las inlofisas . greñas del yudio, 
é las babladurías de Terroret, 
luceden y a , cerrado el grande Orwní») 
el invencible Montes y su gente.

^Mas quién bace folletines, 
quien busca comparaciones, 
sin esos claros varones, 
í in B u rri-d es  y  Fermines?

¿Y áunque sude y me sofoqúe, 
cómo salir de! conflicto? 
gCon quien-comparo ai invicto 
si no sale á matar Roque?

Asi áiícurria y o ,  cangrejiles lectores, el lu ­
nes al dirigirme á la plaza de lo ro s, y segura­
mente tenia razón. Acostumbrado á escribir mis 
folletines cuando se daban divertidas fundones 
en los circos del Espíritu Santo y doña María 
de Aragón, cuahdose represe'ntabao dramas, sai­
netes y fa rta t en el corral de Oriente, con di­
ficultáis podía avenirme abora á tener que limi­

tarlos al estrecho circulo de la plaza de toros. 
Otro motivo de pesar me asaltaba también, y era 
el temor de deslizarme con- algiina alusión p i­
cante, en éstos tiempos de denuncias y atrope­
llos que corremos,

Tiempo en que á Tirillaá plugo 
ponernos por centinelas 
á Tarquinillo y  Tarugo, 
é Tarabilla y Mcchuelas:
Tiempo de negras fatigas, 
tiempo de afan y mal rato, 
tiempo de tramas é intrigas 
del aósoiuti^ta Prato.

Pero todo acaba en este mundo,_y mis refíexio- 
íies acab.iron también cómo acabó hace tiempo el 
celo patriótico por la tnírpTÍiJíiíi de la Constitu­
ción, ,y la delicadeza del Cfaío belga, y el desinte­
rés del zapatero .Sm on  y lá LEALTAD de cierto 
ámigo, y. otras muchas cosas q u e , con la buena fé 
deM áese, las narices de Fercer , la pfobldadde 
Tiberio y la independencia nacional, andan por 
esos lodos olvidádas. Lo que. íegufameBle no ba 
concluido es la bueilá Voluntad y ̂  fino afecto que 
los ministros profesan al Cangrejo, aUnqüe, ,á 
decir verdad, están como los toroS recelosos, sin 
atreverse á entra? pófqUe tienen miedo, MUCHO 
MIEDO, y aunque algunos dicen, que el Tbídüc- 
ron se ba crecido y rematará en el bulto loman­

do medidas eseepciotMles, estas medidas serán al 
fin y al cabo tan eficace.-i como las do Tirillas pa- , 
ra obtener satisfacciones de la geneiosai y  nos­
otros seguiremos nuestra marcha progtesita , y 
cogiendo el trapo le hemos de marcar con dife­
rentes suertes, bajándole la mano hasta que humi­
lle para descabellarlo. Vengan medidas y vayan 
bapeos; vengan amenazas y Vayan C.irc.ijádás, que. 
tooo eso no importa tres cominos á los liueiioa 
lidiadores esperimentados en sarnr la cápa á la 
tiarónica, á la nóvari-a, al natural^ á lo char- 
tre, al costado, de frente 6 poT delris  ̂ y que 
tienen de reserva otros mil recofles^y galleos. 
Ea > pues, peDás dtrás , cangrejos y’ cangrejas 
mias, que después dé ún día viene otro, y á cada 
linó le llega su San Martin i entremos en la plaza 
y Dios sobtc todo.

Era el prim er toro deG aviriá, retinto oscuro 
y algo .cerrado dé astas: aíronadu al princi­
pio y cabizbajo como ministro setérobrino cou la 
caida del gabinete ingles, guafdó por algún tiem­
po una conducta especiante, evitando con maes­
tría los compromisos; pero los picadores saliendo 
á los medios llevaron la cuestión á su verdadero 
terrénoi y ál fin hubo de tomar ' cuatro varas 
m a tad o  en éllás ún caballo. Qgiso saltar la bar­
rera como el gubierno la Constitución; pero le 
faltaton los bríos como á este, y cayó al suelo 
dial pafádo: Esos saltos difleiles quedan solo 
para lo» diptítádos y senadores. El mal ejemplo

Ayuntamiento de Madrid



Se cree que la- escuadra, á las órdenes de-11c- 
GON, dará la vela para las Baleares á fin de poner 
en libertad á la Victoriosa.»

De intento hemos omitido algunos párrafos.en 
qae el citado periódico lanza forlísimas acusa­
ciones al gobierno español y al Rejénté del reino 
por los motivos de agresión que este suminis­
tra  á la nación francesa y aparenta que desear.

E l Patriota Hablador, con cuyo apoyo y  vehí­
culo se honra el m inistério, dice que nues­
tros vecinos al referir aquellos incidentes están 
mal informados, y que el suceso no merece la 
importoncia pue se le dá.

Esperemos nosotros algún tiempo mas; ¡y quie­
ra Dios no sea para tener qúe duplicar los cargos 
que justameale ha merecido hasta ahora el go­
bierno de nuestra becal Én todo caso, |iá  Espa­
ña amenazada se defendería á si propia, pero-aho­
gando antes con sus propias manos al que no 
titubeó en ponerla en peligro semejante.

vista SSstranjera.

• C rim  ministerial inglesa. Al llegar Sir Ro­
berto Peel á palacio, llamado por la reina , su car­
ruage fué de su órden introducido hasta el pórtico 
principal. Una hora duróla conferencia con S. M 
Después tuvo Sfr Roberto tiha conferencia en 
su casa con los gefes del partido conservador, el 
riudue de W ejlington, el conde de Áberdeen, 
lord Stanley , Sir J . Grahatn, y M. G. Goulbourn, 
que duró ríos horas. Lord Grey patece que será 
primer lord del almirantazgo. La duquesa de 
Sutherland ha hecho dimisión' dé su cargo de gefé 
del guarda-ropa de S. M.

Sir Roberto Peel no tardará én constituir el 
gabineie.

Guerra de la China. El emperador celeste 
está sumsmenlo indignado con sus comisarios que 
no han impedido los destrozos é invasiones de los 
ingleses. Ha mandado decapitar á Keshen, por 
ello y á algunos otros. También ha encomendado 
á su hermano M een-Fungyal gran.minislro Hoo 
que levanten cuatro ejércitos de cincuenta mil

hombres para esterminar álo's bárbaros Ingleses, 
y anuncia que si ellos no tienen resolución para 
mandarlos, él se pondrá á su cabeza;

Sentencio /« ií« a L  El tribunal real de París 
há confirmado la senténcia dictada en primera ins- 

Pof D. Manuel Alvarez 
de Toledo y dona Josefa Montenegro por un dona­
tivo de 400.000 francos hecho á esta por el dii^ 
que del Infantado. La donación ba sido calificada 
de legal,

Citríosa senleneia. El tribunal de LÍmoges 
{Francia) acaba de condenar á M. Penicaud gc- 
fe de una compañía de diligencias, á pagar to­
dos los daños y perjuicios causados á varias per­
sonas que quedaron heridas ó estropeadas de 
resultas de haber volcado uno de ios carruaees 
de dicha ótbpréál.

Lisia de las indemnizaciones que tiene que p a ­
gar el\empresdrÍQ según la  senienciá del tri- 
tunal.

Por un muslo rolo   3300 francos.
Por una contusión en el abdomen. 800 
Por una herida en la cabeza. . . .600 
Por uhá náriZ)enteramentB perdida 4500
Por una costilla rota.........................1000
Por una fractura en un hombro. 1000
Por una quebradura.......................... 2000
Por dos contusiones. . . . . . .  900

Total. . . . UlOO francos.

R evista Nacional.

cunde por todas partos; desde que Nocedal hace 
las denuncias á pares, los ,banderilleros en la 
plaza ponen las banderillas de cuatro en cuatro. 
Ocho llevo el toro en dos suertes. y Montes le 
m ató, dándole antes pases de pecho y al natu ­
ra l, de tres estocadas, una, á mete y saca reci­
biendo, en la cual quedó desárraádo, Otra buena 
también recibiendo y oira á pie quiero porque 
el loro estaba ya aplomado.

El segiindo, de Gutiérrez (Almodovar del Cairf- 
po) colorado y buen mozo era un toro todo facha 
como los grandes hombres que se estilan ; era 
una iinagen con cuernos del ministerio actual. 
Desdé qiie le vimos la divisa verde y caña se'me- 
jan le  á la Cr'uz.dtr lá almorrana, no» fignram'ds 
que era malo y malo fué en realidad. Esos colo­
res son de. mal agüero.,La plaza se pronunció 
por perros' y la autoridad maildó que sé lo llea 
várán los cabestros, pOrque no siempre han de 
conseguir su objeto' lós pronunciados. De otro 
modo, ¿cómo tendríamos boy, pnradicha nues­
tra ,  ia . regencia niítc.t del general Espartecoí 
Con todo, el vicho ,aquef nos divirtió, imitando 
con perfección alífafiono Prato: como él, ame-

aba de lejos, como él, réusabíi batirse, como 
él, en fiD , se resistió á dejar lá plaZa; mas al cabo 
tubo  de ébáiidonárla cargado con las nialdicio- 
nés y lá gritá y SüvidOá dél pueblo,- y volvió al 
chiquero coti rúas gloria qiie lo» destrabillados 
á sus provincias.

Pago .á tos o^ciales. Dícennos de Logroño 
que ácabá de ser depüeSlo el administrador dé 
correos de Haro , militar cubierto de cicatrices 
y de cruccs adquiridas en-las campañas de Nar- 
varra, Aragón y Valencia defendiendo la libera 
tad española. El succesor es un jóveu Sid niéHto 
alguno.

He aqui el cumplimiento á las promesas hechas- 
por el ministerio de la gubernacion para la p ro­
visión délos empleos de correos en los bene­
méritos militares: he aqui el fruto que se reserva 
á los que sirviesen bien á su patria.

El tercero deEorile (Medina Sidonia), rubio, 
bragado, bravo, voyante y de buen trapio, fué 
por su mucha cabeza el toro de la corridat-Era ui) 
ciudadano de naturaleza absolutista como los pa­
triotas, un ciudadano de aquéllos que no recono­
cen mas ley qué la fuerza. Cada interpelación 
que le biciéronlos picádOres la contestó al ins­
tante dándoles un porrazo: con menos mira­
miento los trataba que el gobierno á los valieu- 
tes oficiales dé lá guardia, y cada arremetida Suytf 
era un decreto de deposición; Tomó tres varas, 
mató dos caballos, y envió á la enfermería á Po­
quito Pan y Briones. Pusiéronle tres pares de 
banderillas, -y Montes, después de trastearlo con 
maestriá, le despachó de una buena á mete v 
saca.

De Gaviria el coarto , retiñió oscuro', cenceño' 
y agalgado ; blando y cobarde á l principio, se 
creció después y llegaba; Mató un caballo, y con 
doce piillazos que le dieron comenzó á récibir 
iguales saiisfaccionés álas que nos envía lá In­
glaterra. Dos pares de bánderillas lé pusieron, y 
le mató Montes con gran riesgo de un mete y 
saca recibiéndole. . .  .

El quinto dé Gutiérrez (Álmodovar) con divi­
sa de la almorrana también, fué poco mejor que 
su compañero; Semejarite en las astas á los P i­
cos de Tirillas; nada' buetío podía die de sí. To­
rnó de mala gan'a siéle varás, á riarfié hizo^dtf- 
fto; ydespueí de.llefar dos paré» dé banderi-

Un diputado -en tu  pais. E l Sr. Olózaga d« 
paso para ParU ha estado en Logroño y Haro 
viendo las corridas de .Toros. En arnbas -párá 
tes ba .sido recibido cau la mayor frialdad, cosa 
digna de notarse, cuando no hay pueblo en donde 
DO se hayan recibido á los mas insignificantes 
diputados al menos por algunos de sus cama- 
radas ton  música y fiestas. El dia tres poco 
después de las tres salió el S r. Olózaga para 
París.

Buen gobierno, Dicenno's de Granada que 
mientras'aquel a'yühtáihldtlb mira con la mayor 
indiferencia el aseo y empedrado de las calles, 
y tolera un enjambre de mendigos y piliuelos 
que incomodan y roban á los vecinos; mientras 
que el Darro está completamente sucio y aban­
donado, y déscuidadas en fin todas la.s mejoras 
de que el ayuntamiento y  solo el ayuntamiento 
debiera cuidar , se eulreticne en publicar bandos 
sobre el usO de los vigoles. Cuatro pelos idas ó 
menos en la cara es Sedo lo qué llama la aten­
ción de la ihunicipalidad ; quien creerá sin duda 
qde no es posible practicar niáguná olra ré - 
furma sino se comienza por ahí. ¡ Válganos 
Dios, y que cernícalos hay én los áyúatamientusi

Desgrdciá. En el Clot junto á Barcelona sé 
ha establecido una iabric,i de velas-de estearina 
ó sebo prensado á precios cómodos y que pare­
cen tan buenas como las de esperma. En la pre­
paración del sebo han sucedido algunas desgra­
cias lamentables. Al purificarlo se Usa uh caña­
mazo tejido con la's fibras de la nuez de coco 
que arroja uh polvó Qnisimo y inuy deieterio 
para el trabajador que lo aspira-. Dos présidiá- 
rios á  quienes se habia encomendado éste tra­
bajo; han sentido sus lerribiés éféctós; uiio.há 
muerto y otro bstá gr.ii?eniénlé enfermo. En In­
glaterra sé bán hallado thedios pára evitar este 
mal: bueno fuera que Ids adoptásemos, impi­
diendo el atroz peligro que nuestros trabajado­
res corren.

Por lo demas, ésta nuóva industria nos trae­
rá  muchbs bienes.

Correo». De Aracena dicen al Caste'lano lo que 
de tantas partes y tantas veces nos han dicho á 
nosotros. Es decir: que los periódicos fáltán á loii 
suscritores muchbs correos áégilidos, y ó se re­
trasan considerablemente ó no llegan' nUricá. Lá 
causa k qué generalmente y con sobrada rázon Se 
atribuye esta faitá, es la mullitiid de énlpleádos

Has, Montes le mató de lina eri hnéso por 
lo alto y un ihete y saca esceíente. enviándole á 
descansar sin inquietud sobre la optnion dé la i 
generaciones futuras.

De E nrilef Medina) el áéSlo ,  era un toro re ­
voltoso : Llámanse asi, cangregUlos.míos, aque­
llos tdroS que tienen gran a ík iouá coger loé ob­
jetos que éetv.; y se mueven y revuelven d u ­
cho para buscarlos Kastá dar con elIoS atrope­
llándolo todo. En éste sentido puede decirse qué 
Espartero fué un revoltoso pretendiente de la 
régenciá: Ochó varas lomó el Medioeño, mató 
lin caballo , laSürhó n a  picador . le pusicfon trcS 
pares de banderillas, y e f  C/ticlltnard. ducÜácKd 
que prom ete, lo m aí& dcdos buenas á volapre.

£1 séptimo eun«ro y negro como' el corazo'n 
de un ayacUcho, fué el Gerundio, de áqiiella'tar- 
dé. Todos se le atrevían Haciéndole cruda opo^ 
sicion con baiidérillas de fuego; das el sé de­
fendió á coces y patadas, que erart suá péfiódi-- 
Cos asalariados: por último lo mató el Cniclane- 
ro de uná recibiendo y  otrd á volapié: ia tara 
de estuvo hermosa y ia entrada fué buena', ada 
mirándome yode que patriotasy cangrejos gas­
ten todavía su dinero por ver jngar seis torcfí, 
cosa por cierto bien corta, donde se juegan loS 
em pleos,' las vidas y fortunas de milloues de 
tiombres á un pronunciainiento, que es como Si 
diéram os ai dos dt>. espadas.
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visoños T torpes qna el movimiento de setiembre 
ha llevado á esta ren 'a que mas que ninguna otra 
exige artividad é inletígcneia. Nosotros creemos 
que ademas de esta causa, hay otra , y es la mala 
l é .  la persecución que por algunos se sigue con­
tra los periódífos de ia oposicion , que son pre­
cisamente los que mas eiilurpecimientos sufren.

Cualquiera que sea la verdadera causa, lo cier­
to  es que uunc.i se han dado tantas quejas sobre 
!u Vergonzosa administración de correos. ¿Ni có­
mo ba de ser otra cosa, hoy que no hay órdcn, 
gobierno, ni cosa que-se le parezca?

A C T O S  D £ L  G O B lE R N a

D. Pedro Chacón ba sido relevado de la ca- 
pilaiiia general de Castilla la Nueva , confiráen- 
dúsple -en propiedad el maudo de ia guardia real 
esterior. El conde de Torrepando ba sido aom - 
brado capitán gcncraU

¡NADA ESPAÑOLJ

E n las ocurrencias últimas, era tan clara y 
p.i‘enle la justicia qne nos asistía, que algunos 
periódicos progresólas, ó nos han dado la razun 
abiertamente, ó se han inclinado á nuestra par­
le . La prensa neiiiral por decentado ha estado 
á  nuestro favor. Solo el periódico de mister Piks 
para ser nacional en todo . para ser en todo de­
coroso, ha Salido á la defensa de! piamontés, 
y  lo ha consolado de los ataques que- le hemos 
dirigido. jEsto está bueno! Los hombres que 
vinieron á visitarnos por encargo del píainon- 
tes fueron un ataque que nosotros le enviamos 
¿n o  es verdad , vd.?

Cuando se baya perdido !a justiria en la lier- 
xa^ «n términos de no encontrar ni aun la som­
bra de ella, se hallará infaliblemente refugia­
da en las columnas de un periódico ministerial-

También nos agrada la moralidad y la decco- 
ciá del gobierno. Un estrangero hace lo que ba 
hecho con nosotros el señor Prato; nosotros es­
pañoles de casia y raza, nos quejamos al públi­
co, nos quejamos a los tribunales, r»os queja­
mos al gobierno; pero el gobierno en lugar de 
prestar amparo y protección á sus golierna-los 
manda escribir en su periódico on elogio d e í ' 
estrangero, cuyo p a írw íím o  ensalza hasta las 
rubes y cuyos tfreicioi encomia. Sin duda pa- ! 
ra  el actual gobierno son servicios aprecíables ' 
haber escrito aquellos versos que scm los que ' 
han levantado la polvareda, y  es una e ir c u L  
luneta pafrióíjca no ser español.

Dígase SI esto puede llevarse con pacieucia, a 
•I menos con risa.

Pero D. Antonio González con toda su g ra­
vedad, con todo su aire de im portancia, hom­
bre que dice que es el niioistroon coya persona 
se estrellan ios proyectos de medidas estraordina- 
ri*sy_otras frioieras, es ol grande amigóte d d  
Signor Prato.

Hace dos días, que m isier Piks tuvo en su 
gabinete una confm-encia que duró dos hw as coa 
el signor Prato.

El signor Prato tuvo la honra de ser llamado 
«yer masana por m isterPiks, alias Tirillas. Según 
eaemos enleodido se cpavino soltar la especie

—■4 —
de medidas estraordinarias para ver que gesto 
hacían las gentes.

Por la noche el H ahlador-fatriota  hablaba 
ya de medidas estraordinarias como de una cosa 

.santa y b u e n a ,'y  apetecible.
Seguiremos, s in o s  parece, el boletín de las 

visitas, y conferencias entre el ingles y el pia- 
montcs.

Parece que en la entrevista de hoy el sig- 
ñor Prato ha propuesto á Mister P iks, que si 
quiere acompañarlo por algunas capitales , do E u­
ropa, lo irán enseñando como uno de los vi- 
chos roas raros y al mismo tiempo mas serios, 
á manera .de m ico , m ono, marmota. Proposi­
ción al fin de piamontés.

Mister Piks parece que no ha sido dcl todo 
insensible al aspecto de las ganancias que esa 
resolución proporcionarla á él y á <u eompa- 
ñero.

HERALDICA.

Nos han dicho que ba habido una junta fami­
liar, de amigos, para tratar de las armas que han 
de colocarse en el blasón de un ennobleido per- 
sonagc, en ambos, mundos conocido. Uno de los 
concurrentes, no muy ducho por cierto en asun­
tos de esta especie, propuso que se imitára á 
W iligiso, arzobispo , de Maguncia, que según 
cuentan, puso una rueda de carreta en su escu­
do, para no olvidar en medio de su grandeza 
que era hijo de un carretero.

A nosotros nos parece bien ia rueda, hará un 
bonito pa'pel en el blasón, pero desairado: no le 

sentarían mal al rededor unas cuantas raposas, 
una bivora cou sus vivoreznos dándola mueite, 
y un grajo muy majo, de vistosas y agenas 
plumas adornado, y por mole un letrero que di­
ga : no d 7tii valor y  mérilo, sino á m i maña.

E! señor Martin de los Deros ha recibi- 
, do una atenta esposicion firmada por Jos indi- 
[viduos mas gordos d é la  caza mayor que se cria 
I en el real sitio del P ardo , felicitándole por su 

elevación al empleo de intendente de la Real ca­
sa y ofreciéndole s« siucera adhesión y simpa­
tías como al inmediato superior de quien de­
penden. El señor don Martin parece que ha con­
testado á esta comunicación con otra en que di­
rigiéndose á los esponcnles é  im itajdo el estilo 
de uu literato amigo suyo, empieza con esUs 
palabras: «Cempañerét de glorias p  fatigas ele.

—Los amores dé cierta hoja volante publicada 
hace mucho tiempo en Teruel, se quejau deía 
conducta del gobierno porque , el Sr. ministro 
de G rana y Justicia ha pasado ,orden al juez 
d e  aquel p a rtid o , para que escite el cd o  d d  
promotor fiscal _á fin de que denuncie como in ­
jurioso a] ejército y al Regente d esc rito  arriba 
mencionado. Mientras tengan un fiscal para con 
quien sean necesarias las escitaciones, deben 
darse por servidos y no provocar á Dios con su 
impaciencia, que peor les fuera teaé'rseias que 
haber con un Nocedal, fiscaiillo de afición y 

capaz de denunciar sin sugcstioftes de nadie

e l acto de eontrícion por sedicioso, ó subersívo 
en prim er grado.

—Basta el día Misier Picos había pasado úni­
camente por diestro en el víolou. De hoy mas debe 
mos mirarle como consumado maestro de baile.

—¿De veras? ¿Con que bailarín lo tenemos? 
¿Cuando, donde ha manifestado tau preciosa 
habilidad?

—Despacio, señores, despacio: Han de saber 
vds. que nuestra inocente Reina acostumbra 
tener los domingos una servidumbre. Mister Piks 
que lo supo avisó á su palrone intiíc/o, y ambos 
de rondon y sin ser llamados se colaron en el baila 
el domingo por la noche. £1 invicto bailó con 
S. M. rpanifestando la cultura y finos modales 
que le distinguen, mientras que mister Piks bai­
laba con S, A. la serenísima señora infanta, cap­
tándose la atención de todos con sus cabriolas y 
zapatetas.

- rE l zapatero Simón que hacia pahuas y lle­
vaba el compás con el p ie , lloraba y  moquea­
ba de ternura al ver la ligereza de movimientos 
y las grotescas contorsiones del bueno de Mister 
Picos.

— Oiga vd. Mister Tirillas: ¿De donde ha sa­
cado vd. ese baile por lo o/ío? ¿Recuerda vd. to­
davía los fandangos y manchegas que bailaba 
cuando servia de soldado? ¿O se figuró acaso 
que estaba jaleando á cantineras y manólas?' 
Mister Picos, Mister Picos, ese baUe está anti­
cuado.

—Los diplomáticos residentes en Madrid se 
han dirijido á Tirillas para que Ies dé una lcc« 
cioncila do baile serio. ¡Qué cosas tenia ocultas 
M ister Picos I

-Allá varaos, nuestro amo; muy afectuoso y 
reducido se manifestaba el hombre con S. M; 
Cuapdole vimos ofrecerle su vida y  llamarle con 
eufa'sis su reina y reiterarle sus protestas de fi- 
delidad nos sobrecogimos  de TERROR.

—¿ Se acnerdan vds, de las carlitas escrita» 
por cierta amigo á una escelsa señora?

—¿Recuerdan vds. los vivas á la rejencia da 
ja Reina Crislina?. *

—¿Recuerdan vds. los partes hanchidos do 
pomposas palabras, de sinceras protestas de leal­
tad y adhesión?

—T  recuerdan vds. Jos sucesos de Barcelona y 
Valencia? jQ ue abominación I jQue horror!.

—Parece que el regimiento de Verg?r» je  acom­
pañaran desde la Mancha al punto de su embar­
que otros cinco hatalloues dicen que para ha­
cerle los honores y despedirlo: Nosotros creemos 
que para ESCOLTARLO. Es mucha la popu! 
andad que gozan los sclerabjinos en nuestro va, 

líente ejercito. *

Editor resprntebie— ii .  €*ciiii.aim .

hU im iD . 
IMPRENTA REI. CANGílEíQ.
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